
                                                                     
 
 
 
 

                                                               Madrid, a 30 de mayo de 2023. 

El anuncio en el día de ayer del Presidente del Gobierno de adelanto de las elecciones 

generales, que conlleva la disolución de las Cortes Generales, y como consecuencia 

decaen las iniciativas legislativas en tramitación, por lo que los responsables sindicales 

estatales de Bomberos Forestales expresamos la decepción de los cerca de 25.000 

profesionales en todo el país ante el incumplimiento del compromiso para que el Estatuto 

Básico se convirtiera en una realidad para el colectivo de Bomberas y Bomberos 

Forestales, y se encontraran amparados en una Ley Marco. 

Los sindicatos CSIF, CC.OO. y UGT llevamos trabajando dos legislaturas para que los bomberos 

y bomberas forestales tengan un Estatuto Básico que regule la profesión y homogeneíce al 

personal y, con ello lograr una mejora de los dispositivos de lucha contra incendios forestales. 

Ahora mismo, seguíamos en contacto con los distintos grupos parlamentarios del Congreso 

de los Diputados una vez finalizado el plazo las enmiendas parciales o articulares a nuestro 

Proyecto de Ley Básica para Bomberos Forestales de cara a su paso y debate en la 

comisión parlamentaria. 

El Gobierno de coalición conformado por el PSOE y UNIDAS PODEMOS recogía en su acuerdo 

programático de 30 de diciembre de 2019 como una de las medidas la aprobación de una Ley 

de bomberos forestales en el marco del Sistema Nacional de Protección Civil. 

La virulencia con la que han impactado los incendios forestales en nuestro país en los últimos 

años y el impacto del cambio climático en el medio natural hace necesarios dispositivos de 

prevención y extinción de incendios eficaces y dotados de los mejores recursos (humanos, 

materiales y operativos) disponibles. 

El pasado 21 de julio el Presidente Sánchez anunció a Bombo y Platillo, en el debate del 

estado de la Nación una serie de medidas pensadas para proteger a la clase media trabajadora y 

a la mayoría social de este país. Y entre ellas un “Nuevo marco regulador estatal básico del 

personal de prevención y extinción de incendios, para ganar en eficacia en la lucha contra 

los fuegos.”. 

Hemos tenido que luchar y trabajar contra viento y marea por los continuos parones por parte del 

MITERD, los palos en las ruedas de algunas Comunidades Autónomas, precisamente las que 
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mantienen al personal en las condiciones más precarias, pero con esfuerzo y tesón, realizando el 

trabajo en los grupos intersectoriales junto con el Ministerio y las CC.AA. y posteriormente con los 

diversos grupos parlamentarios en el Congreso de los Diputados, CC.OO, UGT y CSIF no han 

cesado en su trabajo constante y en mantener reuniones para conseguir las demandas del 

colectivo. 

Desde el respeto a la voluntad de las urnas celebradas en los comicios del 28 M, el Gobierno de 

Pedro Sánchez ha incumplido su compromiso con los Bomberos forestales dejando morir en el 

tintero la norma de carácter básico que ya se encontraban en periodo de enmiendas. 

Ha sido muy grande el esfuerzo de articular una norma que no lesionara competencias de 

terceros, así como del conjunto de las Administraciones Públicas, y asegurara una profesión de 

vital para nuestro país ante las emergencias climáticas. Ya estaba todo encauzado, a falta de 

escaso un mes de tramitación; ese mes que Pedro Sánchez ha declarado imposible al anticipar 

las Elecciones Generales el próximo 23 de julio. 

Decae la norma, y habrá que volver a empezar, y convencer al futuro gobierno que salga 

elegido en julio, que la regulación básica del bombero forestal es más que necesaria, y de 

ello se acordarán cuando empiecen los incendios forestales a gran escala, pero siempre tendrán 

suerte, gracias al conjunto de empleados al servicio de la administración e integrados en 

dispositivos de extinción que sin estar clasificados correctamente, realizando maratonianas 

jornadas, sin medios materiales o la formación necesaria, harán frente a lo que se les venga 

encima. 

Esta no es la primera vez que un texto normativo decae en “saco roto” por el adelanto de unas 

elecciones generales. Recordemos que ya en 2019 y después de ser aprobado el texto para su 

paso a tramitación en el Senado, comprobamos como quedamos huérfanos de regulación a nivel 

nacional. Pues bien, hoy volvemos a asistir a dicho hecho que tras los años de trabajo vuelve a 

ser “papel mojado”. 

Insistimos, respetamos la voluntad de las urnas, y así debería hacerlo Pedro Sánchez, pero 

consideramos que la ecuación “Julio=Incendios forestales” sin una regulación estatal, es cuanto 

menos el peor momento elegido. 

 


